
G U A D ^ A N A  — 1 5

DON  R IC A R D O  IBANEZ Y
SUS CAMPANAS PER IO D ISTICA S

«El periodismo es 
el cuarto poder», 
se deda a n t e s .
«El periodismo es 
flor de un dia», se 
afirmô d e s p u é s .
Como en todas las 
cosas,  quizâla ver- 
dad radique en el 
término medio. Lo 
cierto es que si en 
nuestra Esp a n a  de 
ahora el periodis-
mo no tiene fuerza como para derri- 
bar Gobiernos,  lo que si ocurriô a veces 
durante el t rasnochado liberalismo, 
tampoco sus campa nas  se pierden en el 
vacfo. Si lo que se pide es justo y se pi- 
de, ademâs,  con solvencia,  razôn y 
ecuanimidad, siempre encuentra eco en 
las autoridades estatales.

Viene esto a cuento del éxi to obte- 
nido en sus campanas  periodisticas por _  
D. Ricardo Ibânez Gerez, corresponsal  
en Daimiel del diario provincial «Lan
za». El Sr .  Ibânez,  gran daimieleno y 
gran amigo, es periodisia por aficiôn 
y por sentimiento.  No es un profesional 
del periodismo. Pero su inteligencia,  su 
cultura y su pluma estân al servicio de ^  
toda causa e evada y justa. Con un es-^. 
tilo muy personal,  serio y t rauscendente 
cuando el caso  lo requiere, i rônico y 
pleno de humorismo cuando viene tam- 
bién al caso,  D. Ricardo Ibânez publica 
en «Lanza» c rô m cas  rnuy sugestivas,  
ensayos enjundiosos,  entrevistas dinâ- 
micas y «notas» de interés.  No es el 
anticuado periodisia de'pueblo,  ni el de 
las bobal iconas  noi icias de «sociedad», 
ni el de las «curiosidades pintorescas» 
mâs o menos dignas de crédite.  Es ,  en 
nuestro conceplo,  uno de los masi dô-  
neos  corresponsales que tiene «Lanza» 
en la provincia.

Serâ coincidencia ,— el Sr. Ibânez no 
se adjudica triunfos p e r s o n a l e s - p e r o  
se ha dado el caso de protestar en el 
ueriôdico por el mal estado de una ca- 
rretera y a los pocos dias ya la estaban 
arreglando. O aludir a las deficiencias 
de un servicio püblico y mejorarse,  en 
parte al menos.  Ahora  se recoge,  con el 
reciente proyecto d ec on st ru ir  el P a n t a - I  
no de Val lehermoso,  su razonada cam- * 
pana titulada «El Azuer, fuente de ri- 
queza», que complété con una confe- 
rencia en el pueblo de Membril la sobre 
«Un embalse en el Azuer». Su ultimo y 
quizâ mâs meri torio t raba jo  es la serie 
de articulos publ icados ba jo  el tiiulo de 
«Las Tablas,  criadero de aves acuâti-  
cas», fruto de una documentada y Per
sonal investigaciôn de este paraje geo- 
grâfico en la confluencia de los rios 
Guadiana y Cigüela,  y que, segün nues- 
tras noticias,  publ ica iâ  tn una «separa- 
ta» el Instituto de Estudios  Manchegos .

Algün dia se reconocerâ  en Daimiel 
la elevada misiôn que puede realizarse 
desde la modesta tribuna de una co- 
rresponsal ia periodistica y se tributarâ | 
a D. Ricardo Ibânez el homenaje  a que, 
por éste y otros multiples conceptos,  se 
ha  hecho merecedor.
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Un puéblo de la Man- ^  -  —-  —

cha no sc concibe sin m o
lin o  de viento y sin les 
amigOs de los mol inos;  los 
c lâs icos,  los idealistas,  los 
puros d e b e n  esforzarse 
para que todos o casi  tô- 
doslos  pueblos manchegos 
lo tengan.

Los mol inos  son como 
faros en el mar  de la lia- 
nura.

Los mol inos son como 
amuletos,  como la reliquia 
vieja que en el camarôn se 
guarda en el arcôn entre 
membrillos.

Los mol inos  son . . . .  
iCuântas cosas son los mo
linos,  los b lancos,  los poé- 
ticos mol inos de viento que 
persignan el horizonte con 
sus aspasl

Son aviones giganfes- 
cos de tierra y cal esperan-  
do eternamente la sehal de 
pista libre para iniciar una 
ascensiôn.

Ya  no hacen falta para 
nada los mol inos.  La téc- 
nica y la electricidad han 
dado al traste con estos 
obreri llos de E o l o  y que-
daron ab andonados,  ruinosos  y vend-  Valdepehas tiene mol ino (y una ex
dos (a ellos,  que no los pudo vencer lo- pos i t ion anual de artes plâsticas),  T o 
do el idealismo fantâstico del ente d e 0 mel l ° so tiene el suyo, (y una fiesta anual
ficciôn mâs inmortal de todos los entes de âs Letras) y Herencia,  Alcâzar,  Ar-
de ficciôn).

Pero son un simbolo:  como la cara-  
bela,  como la pica, como el cabal lo  (joh 
cabal los!)  y son tambizn una atracciôn 
turistica (en eso terminan las viejas glo- 
rias: Bûfalo Bill exhibiéndosè en los cir- 
cos;  con guias que escamotean al des- 
cuido; la Alhambra,  con reflectores que 
rompen su hechizo y su belleza cuando 
creen subrayarlos).

Los vencejos en una corona de gor- 
go jeos  presintieron gozosos  los cimien- 
tos del mol ino de Gregorio  Prieto; las 
cardenchas  f lorecieron con mâs furor.

Los mol inos,  por ser la mayor  de- 
rrota de Don Quijote,  son ahora  la hue- 
lla mâs perenne de su paso.  Los mol i
nos  son la mejor i lustraciôn de la Ma
yor Novela del Mundo, la Novela de 
una Lengua que hablan las c inco razas  
del Mundo. Y o  soy enemigo de la Man 
cha O r v a n l i s t a  tan llevada y traida; 
creo tarnbién en Lope, en Quevedo,  en 
Fray  Luis, y tanto cervantismo nos  aho- 
ga, inhibe nuestra  personaüdad,  pero... 
los mol inos de viento son tan blancos ,  
tan ingrâvidos;son en la Mancha la itni-

gamasi lla (la del molino mâs joven). Y  
Daimiel,  a fuer de manchego,  debe tener 
un gigante siempre de puesto, guardân-  
dole.

Sé  que hacen falta muchas cosas ,  
que un inolino es un capricho y no ha-  
brâ  quien deje de decirque es una ton- 
teria.

Daimiel parecerâ un pueblo de la 
Mancha para el forastero o el turista 
esporâdico (turista no quiere decir in- 
glés,  imucho cuidadol). Daimiel les pa
recerâ un pueblo de la Mancha si no 
tiene parque o campo de futbol, etcéte- 
ra, etc , pero si no tiene mol ino de vien
to no les parecerâ un pueblo de la 
Mancha.

El molino podrâ l lamarse de Clavi-  
leno.  Clavileno, que subiô mâs alto que 
los ült imos cohetes a reacciôn america-  
nos  (que si ellos quieren llegar a la luna,  
Clavileno llegô al Sol) .  Clavileno,  que 
en el h ipôdromo celeste rivaliza con 
Pegaso.

Y no se preocupen de lo que podrâ 
haber  dentro del mol ino.  Puede haber

ca nota de color  del paisaje y me du ele l  muchas  cosas :  museo local,  sala  de ex-
que esos  revolucionarios  técnicos del 
S iglo  de Or o vivan olvidados,  muertos 
con su propia arma.

La espiga dorada y pagana convir- 
tiase por arte de sus pi ed r j s  en har ina 
blanca  para el sa lar io de la frente sudo- 
rosa,  harina  blanca  para las t ransubs-  
tanciac iôn.

posiciones ,  biblioteca. . .  Y  no les impor
te a los daimielenos hacer  lo que han 
hecho otros;  original es el que sigue a 
los buenos  y, ademâs,  una cosa  es pla- 
gio, otra imitaciôn y otra coincidencia.  
Gracias .

Pascual  A n t o n i o  B e n o  y  G a l i a n a .
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